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INTRODUCCIÓN  
  

 

Objetivos 

 
El objetivo de la presente obra es estudiar la evolución de la estructura 

sociopolítica y económica del Negev, el triángulo desértico ubicado en el sur del actual 

estado de Israel, y muy especialmente los vínculos de intercambio de esta zona con áreas 

vecinas. El período comprendido por este estudio abarca la fase final de la Edad del 

Bronce Tardío, y la Edad del Hierro I-II, período que abarca aproximadamente algo más 

de 700 años, entre c. 1300 a.C. y 586 a.C. 

Este trabajo se abocará al estudio de la evolución sociopolítica y económica de 

las sociedades locales del Negev en vista de sus relaciones con las sociedades urbanas 

vecinas. Se intentará responder varias  cuestiones: ¿Qué tipo de relación establecieron las 

sociedades del Negev, predominantemente pastorales, con sus pares urbanos vecinos? 

¿Cómo influyeron dichos vínculos en el desarrollo de la estructura socioeconómica local? 

Tomando los elementos anal²ticos de la llamada ñteor²a del sistema mundialò, postulada 

primeramente por I. Wallerstein en 1974, se propone categorizar al Negev como una 

sociedad periférica, y se propone que su desarrollo interno fue profundamente moldeado 

por su vínculo con las sociedades centrales de la época, especialmente Egipto y Asiria. 

Dado que un componente importante de dicha conexión eran las relaciones de 

intercambio, este trabajo enfatizará el estudio de éstas. A este respecto, aunque se hace 

hincapié en las relaciones de centro y periferia, se argumenta que las sociedades 

periféricas locales poseían variados márgenes de maniobras, en lo político y en lo 

económico, en sus relaciones con las sociedades centrales.  
Dadas estas premisas, se demostrará cómo, desde fines de la Edad del Bronce 

Tardío y durante toda la Edad del Hierro, el modo de vida general de las sociedades del 

Negev se movió al compás de los cambios en la naturaleza de su relación con las 

sociedades centrales. Las sociedades centrales hegemónicas de la época, Egipto y Asiria, 

experimentaron ciclos de expansión y contracción político-económicos, y estos diversos 

ciclos afectaron profundamente al Negev. Específicamente, en momentos de hegemonía 

central las sociedades del Negev mantuvieron una estrecha relación con la sociedad 

central dominante, conociendo así una amplia reestructuración y desarrollo 

socioeconómicos. Esto ocurrió, precisamente, durante los períodos de hegemonía egipcia 

y neo-asiria en el Levante. En estos períodos, las sociedades centrales proveían una 

demanda sostenida de bienes, producidos localmente (cobre) o que necesitaban ser 

transportados a través del Negev (incienso arábigo), a la vez que otorgaban la inyección 

de recursos necesarios para originar y mantener tal estructura económica. 

Al contrario, períodos de contracción centrales provocaron el corte, o su 

existencia en su más mínima expresión, de los lazos con las sociedades del Negev. A 

nivel local, esto significaba normalmente la virtual inexistencia del estímulo dado por una 

gran demanda de bienes y la inversión de las sociedades centrales. En el Negev, esto 

podía inducir dos líneas de desarrollo diferentes, que se podían dar consecutivamente: un 

desarrollo autónomo de la periferia o una vuelta a estructuras sociopolíticas y económicas 

menos complejas. A este respecto, luego del derrumbe de la hegemonía egipcia en el 

Levante, el Negev experimentó una primera fase de autonomía periférica centrada en la 

ñjefaturaò de Tel Masos, en el Negev septentrional, aparentemente basada en su posici·n 
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central en una red de comercio local. En una segunda fase, el Negev fue incorporado 

política y económicamente a Palestina meridional, sociedad periférica 

predominantemente agrícola, actuando como hinterland de colonización para la 

población hebrea de esa zona, aunque con un marcado aislamiento de las redes 

comerciales de la época. 

En relación a los instrumentos de análisis utilizados, se enfatiza el empleo de 

datos arqueológicos suministrados por informes de excavaciones y prospecciones, 

sumado al análisis de material epigráfico y literario de la época. De forma paralela, se 

utilizan diversos marcos analíticos proporcionados por los desarrollos recientes de las 

ciencias sociales.  

El trabajo se estructura en capítulos según una ordenación cronológica. En el 

primer capítulo se introduce el marco teórico analítico general, haciéndose hincapié en los 

postulados de la teoría de centro y periferia. Posteriormente se agrupan los capítulos más 

propiamente históricos. En el segundo capítulo, se estudia el período de la hegemonía 

política y militar egipcia en el Negev, y en particular la explotación egipcia de las minas 

de Timna, en el valle del Arabá (Bronce Tardío IIB-Hierro IA, c. 1300-1150 a.C.) El 

tercer capítulo se concentra en la estructuración económica y comercial resultante de la 

intervención egipcia, que se manifestó principalmente en la emergencia de una red 

comercial basada en la distribución del cobre extraído de las minas del valle del Arabá. 

En el cuarto capítulo, se estudian las consecuencias de la retirada egipcia del Negev y el 

consiguiente colapso de las redes comerciales (Hierro IB, c. 1150-1000 a.C.); en 

particular, se realiza un estudio del fen·meno de Tel Masos, una ñjefaturaò perif®rica que 

se desarrolló en el vacío político y económico dejado por la retirada egipcia, aplicando 

diversas herramientas analíticas provistas por la moderna antropología política. Por 

último, en el quinto capítulo se analiza la estructura socioeconómica del Negev durante el 

período hebreo, representado por dos fases: la primera, de colonización de la altiplanicie 

central, caracterizada por un acentuado aislamiento comercial (Hierro IIA, 1000-925 

a.C.); la segunda, caracterizada por el cenit demográfico y económico del Negev durante 

la Edad del Hierro, auge basado en la ubicación estratégica del Negev en las redes del 

comercio arábigo (Hierro IIB-IIC, c. 925-586 a.C.)  

 

El Negev: límites, topografía y clima 
 

  El moderno Negev puede considerarse como un gran triángulo árido ubicado al sur 

de Israel/Palestina, cuyos límites son, hacia el este, Jordania meridional (el antiguo 

Edom); hacia el oeste, la península del Sinaí; hacia el sur, el Golfo de Aqaba (Golfo de 

Eilat para los israelíes); y hacia el norte las colinas meridionales de Judá.  

 La región septentrional es la más habitable, con precipitaciones que en determinados 

años superan los 200 mm. anuales, indicando, así, el límite de la agricultura de secano. La 

planicie costera recibe la humedad del Mar Mediterráneo, lo que aumenta 

significativamente las precipitaciones en la zona. El interior está caracterizado por la 

existencia de valles de origen loésico, de los cuales el más importante, en términos 

geográficos e históricos, es el valle de Beersheba. 

 La región central está ocupada por anticlinales y sinclinales asimétricos que corren 

en dirección sudoeste-noreste. La mayor altitud incrementa las precipitaciones en la zona, 

que varían entre 75 y 150 mm. anuales. Los valles y las laderas poseen una rica 

vegetación, gracias a que reciben en su casi totalidad las lluvias locales. Por lo demás, 

existen wadis que están secos la mayor parte del año salvo en invierno, por lo que poseen 

una mayor vegetación y son convenientes para la agricultura estacional y la actividad 

pastoral. La región meridional es una zona montañosa con condiciones climáticas más 
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inclementes que las de la zona central (Baron 1981: 52-59; Bruins 1986; Beit-Arieh 1992: 

1061-1062). 

El valle del Arabá es una parte de la gran falla sirio-africana, que forma el borde 

oriental del Negev. El área está ocupada por el Wadi Arabá, que corre desde el límite 

meridional del Mar Muerto, desembocando en el Golfo de Aqaba. La vegetación en la 

zona es muy pobre debido a la extrema aridez (las precipitaciones varían entre 25 y 50 

mm. anuales) (Seely 1992). El Arabá es conocido por sus importantes yacimientos de 

cobre, que florecen en el valle de Timna, Wadi Amram (ambos en el Arabá meridional) 

(Rothenberg 1972; 1999a; 1999b) y Wadi Feinán (Arabá oriental) (Hauptmann 2000). 

Como hemos dicho, el Negev limita hacia el sudoeste con la península de Sinaí, 

un triángulo de tierra cuya precipitación anual no supera los 60 mm., excepto en el litoral 

mediterráneo. En el punto sur de la península se levanta una masiva cadena montañosa de 

granito, mientras que la parte central está ocupada por una estéril altiplanicie. Sólo en la 

franja costera mediterránea las mayores precipitaciones y los oasis de palmeras crean 

zonas más adecuadas para el asentamiento (Beit-Arieh 1984).  

 Hacia el este, el Negev limita con las montañas meridionales de Jordania, zona 

conocida antiguamente como Edom. Esta área es una estrecha altiplanicie cortada por 

wadis transversales. Uno de estos wadis, el Wadi Feinán, es muy rico en yacimientos de 

cobre (Bartlett 1989: 33-44).    

 En resumen, la zona estudiada es una región predominantemente árida, con algunos 

nichos ecológicos que son más hospitalarios para el asentamiento humano, especialmente 

el valle de Beersheba y la altiplanicie central del Negev, sumado a la franja costera 

septentrional del Sinaí y el bloque montañoso del Sinaí. Algunos estudiosos sostienen que 

el clima ha sufrido diversas variaciones con el tiempo, lo que explicaría que en fases 

climáticas más húmedas haya habido asentamientos sedentarios en zonas actualmente 

áridas (Crown 1972; Baron 1981; Liverani 1988; Herzog 1994; Rosen 1987; 1992b). 

Otros investigadores afirman, por el contrario, que en períodos históricos (por lo menos 

desde la Edad del Bronce Temprano) no ha habido grandes cambios climáticos generales 

en el área, o que éstos han sido poco significativos. Más aún, se ha afirmado que diversas 

tecnologías desarrolladas por el hombre han ido atenuando gradualmente la importancia 

de las variaciones climáticas, especialmente nuevas técnicas de suministro de agua 

(Finkelstein y Perevolotsky 1990; Rosen y Finkelstein 1992; Finkelstein 1995b; Rubin 

1989; Meshel 1994).  

 

Cronología 
  

El período que abarca nuestro estudio ha sido dividido de diversas maneras por 

los investigadores, especialmente dada la discrepancia entre la cronología utilizada por 

los arqueólogos americanos y la utilizada por los israelíes. Nuestro trabajo utilizará la 

cronología propuesta por A. Mazar en su libro de referencia (Mazar 1990: 238-239, 296): 

 

 

Bronce Tardío IIB     1300-1200 a.C. 

Hierro IA                   1200-1150 a.C. 

Hierro IB                   1150-1000 a.C. 

Hierro IIA                  1000-925 a.C. 

Hierro IIB                   925-720 a.C. 

Hierro IIC                   720-586 a.C. 
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1. RELACIONES DE CENTRO -PERIFERIA Y 

DESARROLLOS SOCIOPOLÍTICOS LOCALES   
 

 

1. El ñsistema mundialò 
 

Desde las pol®micas sobre el ñdesarrolloò y ñsubdesarrolloò de las sociedades 

nacionales modernas y la ñdependenciaò de las naciones del Tercer Mundo, el problema 

de las relaciones entre sociedades de desigual desarrollo económico ha estado en el centro 

del debate. Especialmente desde la publicación del libro de I. Wallerstein sobre El 

Moderno Sistema Mundial (1979 [1974]), las nociones de centro y periferia han sido 

debatidas, aplicadas y resistidas desde las más variadas posiciones. Un problema central 

es que, aunque desde un primer momento estos conceptos fueron pensados para 

comprender el nacimiento y evolución de la sociedad capitalista moderna, se ha intentado 

aplicarlos a tal número de casos históricos que algunos críticos han deducido de esto la 

inutilidad heurística del modelo en general.  

 Es por ello que es necesario un replanteo de lo que se entiende por sistema mundial. 

En el sentido original propuesto por Wallerstein, ñes sistema ómundialô [é] porque es 

mayor que cualquier unidad política jurídicamente definida. Y es una óeconomía-mundoô 

debido a que el vínculo básico entre las partes del sistema es económico, aunque esté 

reforzado en cierta medida por v²nculos culturales y [é] arreglos pol²ticosò (Wallerstein 

1979 [1974]: 21). Este sistema mundial sólo emergió con la expansión europea del siglo 

XVI de nuestra era, que penetró en diversas áreas exteriores convirtiéndolas en 

ñperiferiasò para extraerles el excedente necesario para los requerimientos mercantiles e 

industriales de las metr·polis ñcentralesò europeas.  

Wallerstein no se interesa mucho por la era pre-capitalista, debido a su creencia 

de que, anteriormente al siglo XVI d.C., sólo existieron imperios cuya base económica 

descansaba en la recaudación de tributos y en el monopolio del comercio. Los imperios 

pol²ticos eran un ñmedio primitivo de dominaci·n econ·micaò, cuya r²gida centralizaci·n 

burocrática tendía a absorber en exceso los beneficios económicos. Wallerstein reconoce 

que en el mundo antiguo existieron economías-mundo, pero siempre acabaron 

convirtiéndose en imperios. Sólo la economía-mundo moderna inventará la tecnología 

necesaria para incrementar el flujo de excedentes desde el centro a la periferia, 

eliminando as² el ñdespilfarroò (1979 [1974]: 22). 

A pesar de la posición original de Wallerstein, varios estudiosos han enfatizado la 

continuidad entre las épocas pre-capitalistas y el capitalismo (e.g., Schneider 1977; 

Kardulias 1999). En realidad, más que la discusión general teórica, lo que ha hecho 

plausible la aplicación del modelo del sistema mundial al pre-capitalismo han sido los 

trabajos sobre períodos y regiones históricas concretas, que demuestran en la práctica la 

plausibilidad de la aplicación de dicho modelo a épocas pre-modernas. La variabilidad de 

las situaciones históricas ha provocado que el modelo original de Wallerstein haya sido 

modificado y enriquecido en una gran variedad de formas. A pesar de las críticas que ha 

recibido, el modelo del sistema mundial se ha empleado para períodos antiguos tan 

distantes como la Mesopotamia de mediados del cuarto milenio a.C. (Algaze 1989; Stein 

1999), e inclusive se ha postulado la continuidad histórica de un único sistema mundial en 

los últimos 5000 años (Frank 1993).  
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El eje central del modelo de centro y periferia radica en la tesis de que el 

subdesarrollo de las periferias es resultado de su relación con el centro, y viceversa. En 

este sentido, la posición de uno no se puede entender sin relación al otro. Los centros son 

áreas que controlan formas productivas y de organización del trabajo más desarrolladas 

tecnológicamente, así como una hegemonía política e ideológica para imponer sus 

intereses. Las periferias poseen formas productivas y laborales poco complejas, y se 

hallan en una posición de inferioridad política respecto del centro (Rowlands 1987).  

La relación que enlaza al centro con la periferia es, en esencia, la extracción del 

excedente producido por la periferia para los requerimientos del centro. Debido a lo poco 

complejo de la estructura económica de la periferia, el principal rol de ésta es el 

abastecimiento de materias primas para las necesidades industriales centrales. A cambio, 

los centros exportan productos elaborados y manufacturados con alto valor agregado. 

Esta transferencia se puede dar de diversas maneras, sea mediante intercambios regulados 

por el mercado (comercio), como por relaciones políticas (tributo, impuestos) o 

ideológicas (parentesco, relaciones de ñhermandadò, etc.) 

Es importante tener en cuenta que, en una aplicación estricta de este modelo, la 

posición de una sociedad en el sistema mundial no se refiere solamente a que ésta exporte 

materias primas o manufacturas, sino a su posición estructural con respecto a la 

acumulación total de capital, definida en términos de ventajas o desventajas en la relación 

(Frank 1993: 387). Está claro que la desventaja la llevará la sociedad periférica. Aunque 

en un primer momento se puedan dar condiciones para el desarrollo sociopolítico y la 

reorganización económica, los efectos a largo plazo pueden ser negativos. Debido a que 

el comercio en sí mismo no crea ninguna forma productiva significativa en las periferias, 

su resultado final puede no ser una mayor complejidad administrativa, sino una sobre-

especialización en determinadas materias primas exportables. 

 Por lo demás, aunque el modelo del sistema mundial posee la ventaja de explicar el 

desarrollo y el subdesarrollo simultáneo de sociedades íntimamente conectadas, corre el 

riesgo de caer en un rígido determinismo en el que la suerte de las periferias está atada a 

la suerte de su desventajosa relación con las sociedades centrales. Por lo demás, el 

modelo denegaría a las periferias sus propias historias de desarrollo, e inclusive de 

resistencia, a la relación explotadora que las sujeta. Además, si se postula un origen tan 

temprano para las relaciones de centro y periferia, ¿cómo explicar el hecho evidente de 

que la hegemonía central no ha permanecido en manos de una sola sociedad central, sino 

que ha cambiado en el transcurso de los milenios (y lo mismo respecto de las periferias)? 

Por ejemplo, una aplicación rígida del modelo de Wallerstein sería incapaz de explicar el 

cambio de la hegemonía política desde las sociedades ñcentralesò del Cercano Oriente a 

las sociedades entonces ñperif®ricasò del Mediterr§neo (Grecia y Roma) en la segunda 

mitad del primer milenio a.C. El dilema que aqueja a este modelo en su forma original 

subyace en el hecho de que, en su origen, sólo pretendió explicar el surgimiento de la 

ñeconom²a-mundoò moderna, sistema que no ha sido reemplazado por otro y que a¼n 

perdura, a pesar de los frecuentes cambios de hegemonía política y económica dentro del 

sistema (cambios que la teoría original permite).  

Los estudiosos de la antigüedad han tomado nota de esto y han flexibilizado el 

modelo. P. Kohl (1987) postula para la Edad del Bronce no uno, sino varios centros que 

coexistían y entraban en contacto recíproco. Cada centro poseía su propia periferia: por 

ejemplo, Egipto poseía sus hinterlands de Nubia, la costa levantina y el Sinaí. Sin 

embargo, para Kohl las periferias (a menos que sean conquistadas) sí tenían opciones, en 

el sentido que podían elegir entre desarrollar o terminar las relaciones con el centro según 

qué percibieran como mejor para sus intereses. Esto es debido a que el corte tecnológico 

respecto a la sociedad central no era tan marcado como lo es en la era moderna, lo que 
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impedía una dominación permanente. Primero, la tecnología no podía monopolizarse, 

pudiéndose difundir rápidamente de un área a la otra (como en el caso de los metales). 

Segundo, las tecnologías eran inicialmente desarrolladas o refinadas en las áreas 

periféricas cercanas a los recursos necesarios. Por último, los medios de comunicación y 

transporte no estaban tan desarrollados como para permitir una dominación sobre las 

periferias por largo tiempo, pudiendo también aparecer nuevos recursos de poder en las 

periferias (el caso del caballo). En palabras de Kohl, ñel desarrollo y el subdesarrollo 

estaban muy subdesarrolladosò. Por lo que los centros no eran de ninguna manera 

estables, pudiendo una región periférica transformarse en un centro (cf. Larsen 1987 para 

una visión diferente). Otro factor que limitaba el subdesarrollo económico de las 

periferias era la posibilidad de que el centro no monopolizara las exportaciones e 

importaciones de sus socios económicos, como tampoco el control de la amenaza militar 

(Schortman y Urban 1994: 403). 

Creemos que la flexibilidad ofrecida por este modelo no se aleja de ninguna 

manera de lo que entendemos por relaciones entre centro y periferia. Porque, como hemos 

dicho, el status de una sociedad central no se refiere solamente a la posesión de una cierta 

tecnología más avanzada, sino a su posición ventajosa en una relación que reparte 

desigualmente los frutos del excedente producido o extraído
1
. Refinando más el modelo, 

sería posible distinguir entre una tecnología cuya posesión no es monopolio exclusivo de 

la sociedad central (como sugiere Kohl), de unas formas productivas y de organización 

del trabajo que sí son características del centro y no de la periferia, y que son la base de la 

distribución desigual del excedente. Desde esta perspectiva, se combinan los factores 

externos (la relación con la periferia) con los internos (el desarrollo de las comunidades 

nativas).  

 Por ello no es suficiente constatar que dos sociedades separadas establecen 

relaciones económicas que involucren el intercambio de un determinado número de 

bienes, ya sea mediante el comercio o mediante relaciones políticas. En el Antiguo 

Oriente hay suficientes evidencias de intercambios de corta y larga distancia, conocidas 

desde hace décadas, pero ello no constituye evidencia per se de que estuvieran operando 

relaciones de intercambio desigual. Más aún, determinados análisis de casos de 

dominaci·n pol²tica ñimperialò de determinadas sociedades sobre otras frecuentemente 

fallan en establecer el vínculo de relación económica desigual que las ligaba, y las 

consecuencias internas que para ambas sociedades traía esto.  

Para resumir, podemos decir que existen relaciones de centro y periferia cuando 

se hallan evidencias de: 

 

a) transferencia de excedente de una sociedad a la otra, sea a través de 

intercambios regulados por el mercado o por relaciones político-

ideológicas;  

b) alguna reestructuración económica y/o política interna de ambas 

sociedades (en el sentido de que una no sería lo que es si no se hubiera 

relacionado con la otra). 

 

 

                                                 
1
 Debido a esto, Frank (1993: 387) minimiza el rol de la tecnología postulado por Kohl. Sin 

embargo, parece que ambos están hablando de cosas diferentes. Mientras Kohl afirma la 

importancia de la inexistencia del monopolio de una tecnología, Frank habla de las ventajas (o 

desventajas) absolutas en una relación desigual de centro-periferia. En este sentido, ambas 

posturas son complementarias.   



 

 

JUAN MANUEL TEBES                                                                                           12                                                                       

2. Desarrollo sociopolítico de la periferia 
 

Las relaciones de centro-periferia no implican sólo diferencias económicas, sino 

también políticas e ideológicas. En este sentido, no es necesario que estas tres variables 

coincidan, ya que una sociedad puede ser ideológicamente periférica de un centro pero no 

mostrar evidencias de subdesarrollo económico o político
2
 (Schortman y Urban 1994: 

404).  

Las formas de dominación política se suelen caratular bajo el rótulo de 

ñcolonialismoò o ñimperialismoò, pero ambos t®rminos esconden significados diferentes. 

El problema con estos términos es que su utilización puede traer a la mente equivocadas 

nociones modernas, ya que son términos muy cargados de significado, ya sea en un 

sentido positivo o negativo. El colonialismo puede ser definido como ñuna forma de 

dominación -el control por parte de individuos o grupos sobre el territorio y/o 

comportamiento de otros individuos o gruposò (Horvath 1972: 46). En un modelo que ha 

sido adoptado por muchos otros estudiosos, R. Horvath afirma que, mientras el 

colonialismo se refiere a la forma de dominación en el cual un gran número de habitantes 

migran permanentemente a la colonia, el imperialismo es una forma de dominación donde 

pocos o ningún habitante migra hacia allí. Dentro de estas dos opciones existen las 

estrategias de: exterminación de la población local, su asimilación, o el equilibrio entre la 

población local y la colonizadora
3
 (1972: 47-48).  

Pero ¿de qué forma se relaciona el imperialismo y el colonialismo con las 

relaciones desiguales que ligan centro y periferia? Más aún, ¿de qué forma influyen estos 

factores en la complejidad política de las periferias? Está claro que, en los casos en los 

que se trasplanta todo el aparato administrativo y militar de la sociedad colonizadora a las 

periferias, las jerarquías políticas de éstas se ven reemplazadas (completamente o 

parcialmente) por las de aquélla. Las características generales de estos casos de dominio 

directo de un centro sobre su periferia son relativamente fáciles de encontrar, debido a 

que las diversas instituciones políticas y/o socioeconómicas del centro son transplantadas 

parcial o totalmente hacia la periferia. Estas características han sido recientemente 

reseñadas por T. Levy (2004: 257-258):  

 

a) lazos formales entre centro y periferia que indiquen la integración de 

los recursos; 

b) presencia de funcionarios o representantes del centro; 

c) jerarquía administrativa bien establecida del centro; 

                                                 
2
 A este respecto, debe mencionarse la distinción entre determinadas nociones que suelen 

confundirse. La noci·n de ñsubdesarrolloò se refiere a un grado de diferenciaci·n del sistema 

productivo, sin aludir al control de la toma de decisiones políticas, productivas, o a determinadas 

ñetapasò de desarrollo que se deben alcanzar. El t®rmino ñdependenciaò subraya una forma de 

dominación en la toma de decisiones productivas o políticas, decisiones que en casos extremos 

se toman en las sociedades centrales. Por ¼ltimo, las nociones de ñcentroò y ñperiferiaò aluden a 

las funciones que cumple cada economía en la economía mundo, sin aludir a los factores 

políticos de la dependencia (Cardoso y Faletto 1976: 22-25).  
3
  Este modelo es sólo un marco clasificatorio que intenta establecer los grados de dominación de 

una sociedad sobre otra, y que no busca explicar ni por qué se elige una determinada estrategia 

ni cuáles son los fundamentos socioeconómicos o ideológicos de la dominación. Su gran utilidad 

radica en esto mismo, ya que pretende abarcar una amplia gama de situaciones históricas, 

inclusive del mundo antiguo. Autores como S. Eisenstadt (1979; 1980), H. Claessen (1989), y 

por supuesto el mismo Wallerstein (1979 [1974]: 22), especifican mucho más su definición, 

haciendo hincapié en la dominación económica en base a relaciones de centro-periferia. 
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d) arquitectura monumental o administrativa, tumbas, en el estilo del 

centro; 

e) asentamientos del centro, como puestos de comercio o centros 

administrativos, en las rutas o en las fuentes de recursos; 

f) diferencias en estrategias de producción agropastoral entre la zona 

de concentración de recursos y otras áreas de asentamiento, indicando 

patrones cambiantes de especialización económica; 

g) élites locales que emulan los sistemas ideológicos del centro, a 

través de la adquisición de objetos de prestigio del centro; 

h) dominio del comercio por el centro; 

i) ñcolonosò del centro residentes en el §rea; 

j) evidencia de conquista o control militar (aunque no es condición 

necesaria). 

 

En este sentido, los establecimientos centrales transplantados podrían aparecer 

como ñcuerpos extra¶osò en el conjunto general de la red social perif®rica. Por supuesto, 

esto pronto podría dejar de ser así debido a la implantación, o asimilación exitosa, de las 

instituciones del centro en la configuración social local. 

Pero aún cuando no exista un vínculo político formal, la reestructuración de la 

periferia es amplia, siendo quizás el factor más importante el comercio. El papel del 

comercio en las sociedades antiguas ha creado una bibliografía imposible de resumir aquí. 

Aunque las cuestiones planteadas superan de lejos el esquema aquí propuesto, se pueden 

delinear dos posiciones encontradas. Algunos autores consideran que el análisis 

económico moderno no puede aplicarse a la economía antigua. Ya M. Weber argüía que 

el mundo antiguo era de naturaleza esencialmente agraria, restando importancia así al 

comercio. Esta posición ha sito retomada por varios historiadores, entre ellos M. Finley. 

Sin embargo, fue K. Polanyi quien, desde la antropología, le dio mayor empuje a lo que 

dio en llamarse escuela ñsubstantivistaò. Para Polanyi, la econom²a de mercado s·lo 

comenzó en el mundo occidental en el siglo XVIII de nuestra era, y con ella el comercio 

guiado por los mecanismos formadores de precios, la oferta y la demanda. En el mundo 

antiguo, la econom²a estaba ñincrustadaò en la sociedad, y no exist²a todav²a como 

dominio separado. Así, Polanyi distinguía, en el caso de las sociedades antiguas, entre 

varios modos de movimiento de bienes: la reciprocidad y la redistribución (Polanyi et. al. 

1976 [1957]: 289-315; seguido en parte por Renfrew 1975; 1977). El mismo Wallerstein 

creía que el siglo XVI d.C. era un punto de quiebre entre dos eras diferentes. Otros 

autores, sin embargo, consideran que las evidencias históricas apuntan a lo contrario. El 

sociólogo W. Sombart estableció la continuidad entre los tiempos modernos y pre-

modernos, y con el tiempo tanto historiadores como antropólogos han acopiado 

evidencias de la importancia del comercio en el mundo antiguo (Adams 1992 [1974]); y 

la mayoría de los teorizadores del sistema mundial han seguido este camino (Sherrat y 

Sherrat 1991; Frank 1993). Sin embargo, no se deben sacar conclusiones apresuradas: 

cada caso histórico es un fenómeno particular que requiere ser estudiado sin ningún 

condicionamiento previo. Más aún, es posible que cada caso específico requiera que 

ambos modelos deban ser conciliados en una posición común, ya que lo más probable sea 

que ninguno de los dos se presentara en estado puro en la economía antigua.  

Está claro que el comercio trae rápidos cambios en la sociedad, la movilidad 

social y las jerarquías locales. Los correlatos arqueológicos en los casos en los que el 

dominio central no se da en forma directa u oficial son más difíciles de esclarecer, ya que 

en general las características de las sociedades centrales sí aparecen, pero en forma muy 

limitada y fuertemente integradas con características de la sociedad periférica local. Es 
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muy posible que, luego del establecimiento de relaciones con el centro, en la periferia 

emerjan o se consoliden élites locales cuya legitimidad frente a sus súbditos se base en el 

monopolio de la relación política y económica con la sociedad central. Es probable que 

esta reestructuración se lleve a cabo tanto más rápidamente cuanto más bajo sea el grado 

de dominio político de la sociedad central sobre la periférica. Los bienes de prestigio 

importados desde el centro les proveen a los jefes locales de un poder ideológico basado 

en la asociaci·n con un ñestilo internacionalò compartido por todas las ®lites del sistema 

mundial, pero originado en la sociedad central (Adams 1992 [1974]: 146; Kipp y 

Schortman 1989: 373; Earle 1991b: 6-7; también Eisenstadt 1979: 23-25; 1980: 685-687). 

Uno de los logros de la teoría de Wallerstein es el haber permitido integrar en una sola 

estructura teórica la evolución particular de tribus, jefaturas y estados. Esto supone que el 

desarrollo interno de tribus y jefaturas depende, en gran medida, de su posición dentro del 

sistema mundial (Kristiansen 1990: 24-25). 

La influencia va más allá de los estratos altos locales, pues la intensificación del 

comercio estimula la emergencia de nuevas formas de organización socioeconómica, 

principalmente la aparición de individuos dedicados totalmente al comercio y la 

especializaci·n comercial de ciertas comunidades locales (ñgateway communitiesò:  Hirth 

1978: 35-37). 

Si parte o la totalidad del poder y la legitimidad de estas élites periféricas se basa 

en su relación con la metrópoli, entonces cualquier coyuntura que afecte dicha relación, o 

que debilite la hegemonía de la sociedad central con la que estan en contacto, tendrá sus 

correlatos en el desarrollo de la sociedad periférica. Los ciclos de contracción y 

expansión comienzan generalmente en el centro y se difunden hacia las áreas poco 

desarrolladas (Frank 1993: 389). Esto está claro debido a que son los mismos centros los 

que demandan los bienes y servicios que han permitido o acelerado los cambios 

estructurales en las periferias. Una contracción o finalización de esa demanda traería 

rápidas consecuencias.  

Pero se deben tener en cuenta varias condiciones. Primero, el normal 

funcionamiento de los centros depende, en gran medida, del normal funcionamiento de su 

relación desigual con sus periferias. En este sentido, podría decirse que los ciclos de 

contracción y expansión son dependientes de lo que ocurra en toda la economía-mundo, 

aunque el vehículo conductor sean las sociedades centrales. Segundo, mayores niveles de 

complejidad y/o centralización política no siempre se corresponden con una mayor 

expansión de la economía o la circulación. En este sentido, Friedman (1993) ha sugerido 

que la expansión en el centro está ligada a la descentralización política, y que los 

imperios centralizados son frecuentemente un síntoma de declinación (contra Frank 

1993). Tercero, el curso que tome el desarrollo de las periferias dependerá de: a) las 

situaciones históricas particulares en las que éstas se encuentren: contexto político general 

(especialmente los cambios de hegemonía centrales), posibilidades de recuperación 

r§pida del centro, posibilidad de encontrar un centro ñdemandanteò alternativo, etc.; y b) 

los factores internos que favorezcan o impidan tomar un curso de acción diferente al 

impuesto desde la sociedad central: situación de las élites locales, disposición de éstas 

para encarar caminos alternativos, etc.  

En la situación más extrema -una fase de contracción o colapso político-

económico del centro-, la situación en las periferias puede evolucionar de distintas 

maneras. La fase de contracción bien puede difundirse hacia el hinterland periférico y 

ocasionar un colapso del sistema sociopolítico local. El factor directo del colapso es, 

generalmente, la desaparición de la relación económica con la sociedad central, y con esto 

la pérdida del sustento político-ideológico del poder de las élites locales. Las 

consecuencias en la periferia podrían ir desde algún tipo de reestructuración sociopolítica 
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hasta un eventual derrumbe del sistema político local, llevando a un período de 

ñinvoluci·nò pol²tica o de ñabortada formaci·n estatal secundariaò (Schwartz 1994). A¼n 

así, las redes comerciales -aunque gravemente debilitadas- pueden llegar a sobrevivir 

debido a que la infraestructura de un gobierno centralizado no es esencial para el 

intercambio (Marfoe 1987: 30). La información para el transporte de bienes puede ser 

provista por grupos mercantiles, instituciones religiosas o redes de parentesco. 

Estrictamente hablando, el intercambio de bienes, aunque podría caer, nunca desaparece 

completamente, debido a que las economías familiares siempre poseerían un mínimo 

excedente con el que intercambiar por bienes externos (Smith 1999). 

Pero una declinación de una sociedad central también puede traer oportunidades a 

sus rivales, inclusive en las áreas poco desarrolladas. Es posible que el desarrollo 

periférico, estimulado por sus contactos con la metrópoli, amenazara en algún momento 

al mismo poder central -o por lo menos la relación inequitativa-, justo cuando 

comenzaran a debilitarse las posibilidades del área desarrollada de responder 

efectivamente. En efecto, un centro puede ser superado por su propio hinterland. Cuando 

una periferia alcanza la autonomía y el control pleno de sus propios recursos, se tendrían 

que dar los siguientes correlatos sociales (Levy 2004: 257-258): 

 

a) una base de subsistencia general, con poca evidencia de 

especialización o comercio; 

b) élites locales que emulan la ideología del centro, pero que operan de 

forma independiente; 

c) la secuencia arqueológica local muestra cambios poco rápidos en la 

complejidad social; 

d) un intercambio centro-periferia de bajo volumen: los únicos bienes 

de intercambio con el centro serían los bienes en bruto: 

e) simetría de intercambio, sin evidencia  de dominación del centro; 

f) ausencia de mayores cambios en la intensidad de la producción 

agropastoral o de la especialización artesanal. 

 

Hemos hablado del escenario más extremo -un colapso central-, pero un simple 

cambio en la demanda de bienes de la sociedad central o en las rutas de comercio puede 

traer grandes consecuencias para una sociedad periférica. Así, una simple reorientación 

geográfica de las rutas de intercambio puede socavar la base económica de la entidad local 

y provocar que sus élites pierdan acceso a los bienes de prestigio importados, con lo que se 

podría revertir a una configuración política más igualitaria (Kipp y Schortman 1989: 376-

377; Earle 1991b: 6-7). 

En suma, la suerte del hinterland periférico no está de ninguna manera atada a lo 

que pueda ocurrir en el centro. Ante una eventual contracción de éste, la periferia puede 

llegar a contraerse de la misma manera o, por el contrario, aprovechar la oportunidad para 

acelerar un desarrollo autónomo. Más aún, estas opciones no son mutuamente excluyentes, 

pudiéndose presentar consecutivamente. Es decir, podría darse la situación de que la 

sociedad periférica en un principio se contraiga como consecuencia de los problemas del 

centro, pero a partir de ello inicie un nuevo desarrollo en base a una nueva estructura 

económica. O, al contrario, el hinterland periférico en un principio puede aprovechar el 

vacío sociopolítico y económico dejado por el colapso de la sociedad central, pero las 

condiciones recesivas de la nueva coyuntura (especialmente la ausencia de la demanda 

central) socavarán, en última instancia, las bases económicas del desarrollo autónomo de la 

periferia. Como veremos en el próximo capítulo, esto último es precisamente lo que ocurrió 

en el Negev cuando se produjo el colapso de la hegemonía egipcia. 
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2. EL NEGEV BAJO LA DOMINAC IÓN EGIPCIA  
 

 

La Edad del Bronce Tardío marca el cenit del desarrollo del sistema mundial 

centrado en el Mediterráneo. Es en este período cuando las relaciones económicas y 

comerciales que ligaban los centros y periferias de este sistema alcanzan su máxima 

expresión (Sherrat y Sherrat 1991). Desde la perspectiva levantina, esta etapa puede verse 

como el intento de Egipto por construir y mantener un hinterland periférico en Palestina y 

Siria, región conocida en ese momento como Canaán. La relación de Egipto con la 

periferia levantina no fue única ni monolítica, ya que existieron varias fases históricas en 

las que se priorizó tal o cual aspecto y se descuidaron otros. Sin embargo, está claro que 

el grado y modo de intervención de Egipto en el sur del Levante a fines del Bronce Tardío 

y principios del Hierro fue el factor de mayor importancia en la configuración política y 

socioeconómica de las sociedades locales. Es en especial hacia c. 1300 a.C. que la 

intervención económica egipcia asume una nueva forma, con una mayor injerencia en la 

extracción, transporte y consumo de recursos locales. 

¿En qué consistía, más específicamente, este nuevo modelo? En primer lugar, 

debemos distinguir analíticamente entre lo que ya existía y lo nuevo. Para este propósito 

es particularmente útil el modelo que desarrolla H. Claessen (1989) sobre el 

financiamiento de los imperios y estados tempranos. Claessen distingue cinco fuentes de 

ingreso sobre las que se basaban las finanzas imperiales antiguas: 

 

1)  botín: lo que se quita al enemigo derrotado, i.e., pillaje;  

2)  tributo: contribución regular y formal de una cantidad específica 

de bienes, pagado por poblaciones fuera del sistema redistributivo; 

3)  impuestos: similar al tributo, pero pagado por poblaciones dentro 

del sistema redistributivo; 

4)  bienes de prestigio; 

5)  comercio. 

 

Como veremos a continuación, las fuentes oficiales egipcias que tratan sobre 

Canaán (y de allí los autores que las estudian) enfatizan la importancia del botín, el 

tributo y los bienes de prestigio (especialmente los ñpresentesò intercambiados entre el 

Faraón y los reyes vasallos). Los impuestos han quedado afuera debido a que Canaán no 

estaba dentro del sistema de redistribución egipcio. 

Con el ascenso de la Dinastía XIX (c. 1300 a.C.), Egipto enfatiza dos nuevas 

formas de intervención económica en el Levante: el comercio y los enclaves económicos 

puramente egipcios (fuente de ingresos no señalada por Claessen). Egipto, por supuesto, 

continuará drenando los recursos palestinenses a través de los canales tradicionales, pero 

desde este momento su política exterior estará orientada a mantener y expandir estos 

nuevos recursos económicos. Obviamente, el comercio era de gran importancia antes de 

este período, aunque las fuentes egipcias nos hablan demasiado poco sobre ello. Es por 

ello que el tema del intercambio en Palestina es mayormente un campo de la arqueología. 

El nuevo modo de intervención económica implicó una mucha mayor injerencia directa 

de Egipto en la explotación de los recursos de Palestina y, en especial, del Negev. 
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1. El imperialismo egipcio  
 

Desde la reunificación de Egipto y la expulsión de los hicsos en el 1530 a.C., la 

intervención egipcia en Palestina alcanzó niveles nunca antes vistos. Los faraones de la 

Dinastía XVIII realizaron numerosas campañas militares en Canaán, siendo 

especialmente importantes las campañas de Tutmosis III y su sucesor Amenofis II, 

quienes llegaron en sus incursiones hasta Siria, con el objetivo expreso de mantener la 

hegemonía política frente a numerosas revueltas locales, y especialmente frente al 

creciente poder del reino de Mitanni en el norte de Mesopotamia y Siria. Hacia mediados 

del siglo XIV a.C. poseemos más detalles de la situación en Canaán gracias al archivo del 

palacio de Amenofis IV (Ajenatón) en Amarna. Aunque se ha afirmado que durante este 

período hay indicadores que apuntan a una disminución del poder egipcio en Palestina, 

las evidencias indican que la hegemonía en Asia permaneció relativamente intacta (para 

la historia de este período, cf. Weinstein 1981: 1-17; Redford 1992: 125-191; Ahlström 

1994: 217-281; Trigger et. al. 1985: 231-290; Hasel 1998).  

La administración del nuevo imperio fue creada ad-hoc, en respuesta a las 

necesidades prácticas (Redford 1992: 199). Los egipcios encontraron en Canaán una 

sociedad urbana relativamente sofisticada, donde el patrón político dominante era el de 

las ciudades-estado. Estas ciudades se encontraban gobernadas por jefes o pequeños 

ñreyesò hereditarios, rodeados de su correspondiente nobleza. Los egipcios conservaron 

este modelo, aunque obligando a los gobernantes locales a que reconocieran la autoridad 

superior del Faraón en asuntos políticos. Los deberes del gobernante local se pueden 

resumir en: a) informar sobre todo lo que pudiera trastornar el equilibrio político y social, 

y ayudar a remediarlo; y b) cuidar los intereses egipcios en la región de su jurisdicción (lo 

que incluía abastecer las tropas egipcias) (Frandsen 1979). Los egipcios mantenían en 

Palestina unos pocos centros administrativos con pequeñas guarniciones.  

Existe consenso general en afirmar que, con el ascenso de la Dinastía XIX (c. 

1300 a.C.), se produce una profunda transformación en el carácter de la dominación 

egipcia en Canaán. Según J. Weinstein, el notable incremento del número de objetos 

egipcios en Palestina que se da con las Dinastías XIX y XX indicaría un cambio hacia 

una ocupación militar del país, con el consecuente flujo de un gran número de personal 

administrativo y militar hacia la región. La mayoría de estos restos arqueológicos se 

encuentra en sitios del sur de Palestina, en la costa y la llanura costera, la Sefelá, la 

llanura de Esdrelón y el valle del Jordán. El principal factor causal de este nuevo proceso 

era la presión militar externa que amenazaba la hegemonía egipcia en el Levante: en el 

pasado, las tropas egipcias retornaban a casa luego de haber suprimido las revueltas 

asiáticas, pero el cambio de hegemonía política favorable a los heteos y los desórdenes 

crecientes provocados por grupos no-urbanos (shasu, apiru) llevaron a los egipcios a 

mantener una mayor cantidad de tropas en Palestina. Este nuevo modelo de dominación 

tomará forma especialmente con los faraones de la Dinastía XIX: Seti I, Ramsés II y 

Merneptah, y tras un período anárquico, Ramsés III de la Dinastía XX (Weinstein 1981: 

18-22). 

El modelo del ñgobierno directoò ha sido aceptado por la mayor²a de los 

investigadores. Según I. Singer, los reinados de Ramsés II, Merneptah y Ramsés III son 

un corto ñcanto del cisneò del imperialismo egipcio en Cana§n, caracterizado por la 

anexión de grandes regiones y su incorporación directa al dominio egipcio, con el 

objetivo de bloquear elementos tribales que se habían vuelto más activos en el interior del 

país, y mejorar el aparato de tributación. En el clímax de este proceso, con Ramsés III, la 

jurisdicción egipcia se extendía por toda la costa sur y la Sefelá, limitando en el norte con 

el río Yarkon y por el este con las montañas judaicas (Singer 1988; 1994: 284-294). El 
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análisis de los patrones de asentamiento parece confirmar este modelo, pues aunque en 

Palestina el número de sitios disminuye significativamente en la transición del Bronce 

Medio al Bronce Tardío, hacia el siglo XIV a.C. existe una recuperación parcial en la 

costa sur y la Sefelá, producto de la política de ocupación egipcia (Gonen 1984: 69). 

El modo de intervención política egipcia en Palestina está estrechamente ligado a 

la manera en la que los egipcios actuaron económicamente. Eso es lo que analizaremos en 

el próximo apartado.  

 

2. Dominación económica egipcia en el Levante 
 

 Los egipcios se encontraron en el Levante con una sociedad tan antigua como la del 

mismo Egipto, y cuya estructura socioeconómica tenía muchas similitudes con la de las 

sociedades más complejas de Mesopotamia. 

La sociedad cananea estaba caracterizada por una nítida distinción entre el sector 

ciudadano urbano y el área agrícola. Mientras el sector urbano se caracterizaba por una 

especialización económica en el sector administrativo, artesanal o comercial, el interior se 

consagraba casi únicamente a la producción agraria. Este hinterland se encontraba 

dividido entre las tierras controladas directamente por el palacio y las controladas por las 

aldeas comunales sujetas al diezmo palatino (Sapin 1981; Liverani 1975; 1995: 426-446). 

Los egipcios en general no intentaron cambiar el sistema social cananeo, buscando sólo 

recrear las condiciones mediante las cuales extraer el tributo de las ciudades cananeas.  

Lo que se sabe de la política económica egipcia en el Levante durante este 

período tiende generalmente a confundirse con la política tributaria de los faraones 

respecto de las ciudades-estado cananeas, y los botines o tributos conseguidos por las 

expediciones militares. Esto se debe, principalmente, a que las fuentes que poseemos 

provienen de un contexto oficial, especialmente las cartas de Amarna, inscripciones reales 

y algunos textos administrativos y económicos. Las vasallos locales estaban obligados a 

pagar un tributo sobre una base anual, recolectado por determinados funcionarios reales 

egipcios en gira por el país, tributo que era enviado directamente para la manutención de 

las guarniciones egipcias en Palestina o para los preparativos de las campañas militares 

del Faraón. Sumado a esto, estaban las corveas que los vasallos cananeos debían cumplir 

en las ciudades de guarnición egipcias y sus territorios aledaños. Ciertas ciudades se 

convirtieron en propiedades reales, siendo consagradas a dioses egipcios (Ahituv 1978; 

Naôaman 1981; Smyth 1998: 13; Redford 1992: 209-213).  

Frecuentemente, las relaciones tributarias estaban enmascaradas bajo la ideología 

del parentesco. Pero, a diferencia de la relación que se daba entre los grandes reyes -que 

se consideraban a sí mismos iguales y ñhermanosò-, la relación entre los reyes vasallos 

palestinos y el Faraón era bastante desigual, ya que se la consideraba como un vínculo 

entre ñsiervoò y ñse¶orò (Liverani 1987; 1990; 1995: 371-380; Zaccagnini 1987). Los 

reyes locales entregaban presentes, que eran tan obligatorios como los mismos tributos, a 

la vez que el Faraón entregaba presentes en la forma de bienes de prestigio, en una clásica 

relación de don y contradon que reforzaba la posición del Faraón sobre el vasallo (Smyth 

1998: 13; Naôaman 1981). 

En resumen, el punto esencial en el modelo de hegemonía económica egipcia es 

que la economía palatina cananea no estaba estructuralmente integrada a la economía 

central egipcia (Frandsen 1979), por lo que la relación de extracción del excedente que las 

unía era un vínculo puramente político (el tributo) e ideológico (el parentesco).  

Las opiniones respecto a qué beneficios materiales le trajo a Egipto la 

dominaci·n sobre el Levante son variadas. As², para S. Ahituv ñes por cierto probable que 

no hubiera interés económico en la conquista egipcia de Canaán, y si tal interés existió, 
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era muy limitadoò, ya que Egipto era autosuficiente respecto de los productos que Cana§n 

le hubiera podido ofrecer. Ahituv sugiere que el objetivo principal era controlar las rutas 

comerciales a Mesopotamia (1978: 104-105). B. Kemp también relativiza cualquier 

motivación económica, enfatizando el sentimiento de poder que tenía para Egipto el 

dominio militar y diplomático sobre una región que era muy avanzada para su tiempo 

(1978: 44-56). Otros autores afirman, al contrario, que el Levante fue muy importante 

económicamente para Egipto, ya que proporcionaba a las arcas reales abundantes 

ingresos provenientes de los botines, tributos y explotación de las posesiones reales en el 

§rea (Naôaman 1981; Trigger et.al. 1985: 256-263; Frandsen 1979; Smyth 1998: 11-17), 

junto a la importancia que para Egipto tenía el control de las rutas interestatales (Redford 

1992: 209-213). 

La mayoría de estos autores extrapolan el comportamiento político egipcio al 

económico, tendiendo a confundir la política económica egipcia en Palestina con la 

relación tributaria entre Faraón y vasallo. Esto es mayormente debido a que los estudios 

se refieren, en general, a los motivos de la conquista inicial o a la época de la Dinastía 

XVIII, cuando la correspondencia de Amarna nos provee la mayor parte de la 

información económica. Sin embargo, las evidencias de intensa actividad económica 

egipcia en el sur de Palestina y el desierto del Negev durante las dinastías XIX y XX 

hacen innegable la conclusión de que los egipcios sí tenían algo que buscar allí. Como 

hemos dicho, con el ascenso de la Dinastía XIX, Egipto enfatiza dos nuevas formas de 

intervención económica en Palestina meridional: el comercio y los enclaves económicos 

puramente egipcios.  

 

3. Fines del Bronce Tardío: nuevos modos de intervención económica   
 

La relación que ligaba la sociedad central egipcia con su periferia palestinense no 

era de ninguna manera monolítica, sino que, por el contrario, evolucionó con el tiempo. 

Con Seti I (1294-1279 a.C.) y Ramsés II (1279-1213 a.C.), el modelo de intervención 

económica egipcia cambió diametralmente, con el establecimiento de un nuevo patrón de 

explotación que perdurará por lo menos hasta Ramsés V (c. 1150 a.C.), y quizás también 

más tarde. Si hasta ese momento Egipto se había limitado a extraer tributo de las 

ciudades-estado cananeas o a administrar unas pocas ciudades, el nuevo modelo 

implicaba el aprovechamiento directo de determinados recursos del Negev -en especial 

las minas de cobre de Timna-, lo que implicaba un nivel de penetración logística y 

material mucho mayor que en el pasado. 

¿Cuáles fueron las causas de esta mayor intervención egipcia? Como hemos 

visto, la hipótesis tradicional hace hincapié en los motivos político-militares, viendo en la 

intervención directa una respuesta frente a nuevos elementos disruptivos. En este sentido, 

I. Singer (1988; 1994) apunta que la expansión egipcia hacia las fuentes del Nahal Besor 

estaba conectada con las rutas hacia las minas de cobre de Timna; aunque esto es una 

consecuencia y no una causa del funcionamiento del nuevo patrón económico. Por otra 

parte, M. Liverani (1987) sugiere que los ramésidas buscaron redefinir su presencia en 

Asia, reemplazando el intercambio de presentes reales por la explotación directa de los 

recursos minerales del Sinaí, y el sistema tributario por el comercio. En este sentido, 

Liverani propone que el corte en los envíos de cobre desde Chipre -el tradicional 

proveedor de este metal- hacia fines del Bronce Tardío, producto de la crisis general del 

comercio mediterráneo durante ese período, incentivó las prospecciones mineras egipcias 

en el Arabá.  

Es posible que todos estos factores hayan jugado un papel importante, aunque no 

hay que descartar que existan otras variables en juego. Es probable que el ethos de 



 

 

JUAN MANUEL TEBES                                                                                           20                                                                       

renovación que tiene toda nueva dinastía en el trono haya contribuido a una política de 

mayor intervención en el Levante, especialmente luego de la época de tumultuosos 

cambios políticos que siguió al reinado de Ajenatón. Muy posiblemente el origen militar 

de la Dinastía XIX haya contribuido a este ethos belicista y expansivo, dedicado a 

solucionar definitivamente el ñproblema cananeoò, en especial dada la amenaza de 

entidades políticas rivales (Hatti) y de grupos no-urbanos conflictivos (shasu, apiru). Es 

posible que una vez delineados los rasgos principales del nuevo modelo, la política de los 

faraones posteriores lo haya seguido por inercia. 

No hay que descartar determinados factores relacionados con la zona de 

explotación del cobre. En este sentido, es posible que la reapertura de la explotación de 

las minas de Timna se haya debido a un redescubrimiento fortuito de éstas (totalmente 

fuera de uso antes de este período). Más aún, la reapertura sólo podría haber llegado 

luego de haberse conseguido la cooperación y/o subyugación de la población pastoral 

local. Sin embargo, la nueva explotación sólo se dio debido a que existía, por parte de los 

egipcios, una necesidad o voluntad política para hacerlo
4
. 

Sin embargo, aún un tipo de hegemonía imperial como la egipcia tenía los límites 

que le imponían la necesaria logística, la geografía y el clima de una región tan vasta y 

árida como el desierto del Negev. Los imperios tributarios no poseen una política rígida 

ni monolítica frente al exterior, sino que, por el contrario, se adaptan a las diversas 

situaciones locales particulares y a las contingencias del momento. De allí que las 

actitudes políticas que adopten serán respuestas ad-hoc frente a los problemas que se 

presenten en el momento. Posiblemente, esas políticas creadas para esa situación 

particular adquieran posteriormente una forma oficial. Especialmente importante es el 

tema de las políticas que adoptan los imperios frente a las sociedades pastorales.  

Los imperios tributarios tienen dos alternativas frente al problema que implica 

controlar vastas regiones periféricas: el dominio directo o el indirecto. El primero implica 

la conquista o un sinnúmero de campañas anuales en un distrito, lo que provee botín o 

tributo regulares para las arcas imperiales. En este modelo, la economía pastoral es 

integrada en el sistema económico global y obligada a adaptarse al sector agrícola. La 

segunda alternativa incluye el intercambio comercial pacífico y alguna forma de 

intervención en los asuntos internos locales, aunque en general no se altera la 

organización social local. Ciertos grupos escogidos de la población nomádica pueden ser 

incorporados como clase rectora de la sociedad local. Esta es la alternativa más ventajosa 

tanto para los grupos periféricos (que controlan las rutas comerciales) como para los 

imperios (que evitan el costo excesivo de la conquista y control de vastas regiones 

desérticas) (Khazanov 1994: 216-221; Edens y Bawden 1989: 80-84). 

Egipto no tenía la capacidad ni la necesidad de costear un gran aparato logístico y 

administrativo para explotar los recursos del Arabá. Sugerimos que el nuevo modelo de 

explotación implementado desde la Dinastía XIX se componía de dos partes mutuamente 

interrelacionadas (cf. Tebes 2006a): 

 

                                                 
4
  Podría alegarse que la explotación egipcia pudo haber comenzado antes del reinado de Seti I 

(primer faraón con inscripciones en Timna) y que no hayamos encontrado los restos de ello. Sin 

embargo, esto sería difícil de sostener debido a que en Timna no se ha encontrado ni un solo 

rastro de actividad durante el Bronce Medio y la primera parte del Bronce Tardío, mientras sí se 

han encontrado restos de períodos mucho más antiguos (Calcolítico y Bronce Temprano) 

(Rothenberg 1999a). Tampoco se han encontrado rastros de ocupación del Bronce Tardío en 

todo el Negev o el Arabá antes de c. 1300 a.C., lo que indica que estamos en presencia de un 

nuevo tipo de asentamiento en la región, producto de la nueva intervención egipcia. 
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a)  control directo de la explotación y procesamiento del cobre de las 

minas de Timna, del transporte del cobre por vía terrestre hacia 

Egipto a través de los puestos militares de la franja costera de 

Palestina y del Sinaí, y del transporte por vía marítima a través del 

Golfo de Aqaba; 

b)  control indirecto del transporte y comercio terrestre del cobre 

llevado a cabo por sociedades locales hacia Palestina y Egipto a 

través del Negev y del Arabá. 

 

Estos dos componentes cumplían la función de abastecer de cobre a Egipto y 

Palestina. Aunque ambos estaban, evidentemente, bajo la órbita egipcia, el nivel de 

injerencia y control del imperio egipcio era absolutamente distinto para cada uno de ellos. 

El control administrativo y militar directo se verificaba en aquellos puntos donde era 

indispensable la supervisión del funcionamiento de los procesos productivos y de 

organización del trabajo más avanzados para la época (i.e., los procesos de extracción y 

producción del metal en Timna) o en puntos estratégico-comerciales importantes (en los 

que se emplazaban las guarniciones militares). 

Por otro lado, existía un sector que operaba bajo la órbita egipcia, aunque de 

manera autónoma: el transporte y comercio terrestre del cobre. Parte de los envíos de 

cobre estaban bajo el control del estado egipcio y se derivaban directamente por mar a 

Egipto. Otra parte era distribuida por grupos humanos locales hacia Palestina y Egipto. 

Las evidencias apuntan a que Egipto no pudo, y posiblemente nunca haya 

buscado, anexar directamente toda el área del Negev y del Arabá. Esto es debido a una 

serie de razones. El factor tecnológico no era un grave problema, debido a que los 

egipcios tenían una vasta experiencia en la explotación directa de recursos mineros en el 

Desierto Oriental y en la península del Sinaí
5
. En este sentido, en Timna se aplicaron las 

técnicas más avanzadas de extracción y procesamiento conocidas hasta ese momento (cf. 

Shaw 1994). 

Pero a diferencia de las minas del centro-oeste del Sinaí, que estaban ubicadas 

relativamente cerca del Delta del Nilo, el acceso terrestre a las minas del Arabá implicaba 

una logística relativamente mayor. Las vías de acceso terrestre al Negev y el Arabá desde 

Egipto eran dos: a través del Sinaí central, o a través de la franja costera del Sinaí y 

Palestina meridional. En cualquiera de los dos casos, el trayecto incluía en algún 

momento una difícil topografía de montañas, altiplanicies y extensas llanuras, en el que el 

clima extremadamente árido y la falta de agua hacían la travesía enormemente 

complicada. Una vía de acceso más rápida al Arabá era a través del Golfo de Aqaba. Los 

egipcios tenían ya experiencia en la navegación del Mar Rojo, y como veremos esta será 

una de las vías de acceso principales controlada directamente por éstos.   

La logística necesaria (medios de transporte, escolta de las caravanas, etc.) para 

controlar los accesos terrestres a Timna hacía extremadamente complicado el 

establecimiento de un gran aparato de transporte y comercialización directos por parte del 

estado egipcio. Esto quizás no era imposible, pero la relación costo/beneficio hacía que la 

opción de dejar a las sociedades pastorales locales el mayor costo del transporte fuera la 

más atrayente. El camello -con su mayor adaptación a la aridez del desierto y sus bajos 

requerimientos de agua- no era un medio de transporte y carga importante para este 

período, por lo que la logística del transporte terrestre se hallaba todavía limitada a lo que 

                                                 
5
  Minerales como el cobre y piedras semipreciosas como la turquesa del Sinaí fueron explotados 

ya en el Reino Antiguo y Medio, en sitios tan importantes como Maghara, Bir Nasib y Serabit 

el-Khadem. Las minas de oro de Nubia fueron anexadas por Sesostris III hacia finales del Reino 

Medio (Abadel Tawab 1998; Giveon 1978: 51-60). 



 

 

JUAN MANUEL TEBES                                                                                           22                                                                       

el asno podía ofrecer como animal de carga. Por lo demás, las sociedades pastorales del 

Negev poseían la experiencia y el conocimiento de la zona necesarios para encarar el 

transporte del cobre. 

Visto que las entidades locales de Palestina meridional poseían la infraestructura 

y experiencia necesarias para el transporte de bienes, se les podía dejar parte de la 

distribución del cobre. El imperio egipcio controlaba en este período la explotación del 

cobre y todas las vías de acceso tanto a Palestina como al mismo Egipto (donde estaba la 

mayor demanda de dicho metal), por lo que las posibilidades de florecimiento de esta red 

de transporte local dependían sólo del florecimiento de la actividad política y económica 

egipcia. De aquí que la probabilidad de que las entidades periféricas buscaran una vía 

económica que no pasara por su relación estrecha con Egipto era en extremo remota.  

Egipto evitaba, así, los costos políticos y militares de encarar una ocupación 

directa en gran escala de dichas áreas. Si en Palestina y Siria meridional se habían dejado 

intactos los sistemas políticos y socioeconómicos locales, no hay razón por la cual en el 

Negev esto no haya sido así. Si lo importante era sólo asegurarse el aprovisionamiento de 

cobre desde el Arabá, no se justificaba el costo de mantener guarniciones y una 

administración en una remota zona desértica. Siglos después, el imperio neo-asirio 

afrontaría el mismo problema, y llegaría a la misma solución: nunca se anexará 

directamente el Negev ni Jordania meridional (Edom), conformándose con asegurarse los 

envíos regulares del incienso arábigo y del cobre extraído y procesado por el propio 

estado edomita.  

Quizás el único texto conocido que documente el nuevo modelo de intervención 

económica egipcia en el Negev sea el Papiro Harris I, uno de cuyos fragmentos hace 

referencia a ciertas actividades económicas egipcias en regiones externas (ver Apéndice). 

El fragmento citado se refiere a tres lugares diferentes: Punt, Atika y el país mfk3t. Las 

referencias egipcias al país de Punt son ya conocidas desde c. 2500 a.C. Las expediciones 

a ese lugar iban vía el Mar Rojo hasta la latitud de los actuales Puerto Sudan y Suakin, 

internándose tierra adentro en dirección sudoeste, hasta llegar al área de los productos 

aromáticos (incienso y mirra), cerca de la frontera moderna entre Sudán y Etiopía 

(Kitchen 1997a: 114-115). El Papiro Harris I lo atestigua al registrar el trayecto marítimo 

de ida por el ñmar del agua invertidaò (el Mar Rojo) y la vuelta hasta la meseta de 

Coptos
6
. Desde la costa, el embarque se llevaba por tierra hasta el Nilo, donde era 

enviado en barco hasta el Delta. 

El segundo p§rrafo hace referencia al ñpa²s de Atikaò. Debido a la referencia 

anterior a Punt, y a la alusión a las minas de cobre, es lógico buscar este lugar en alguna 

ubicación al este del Delta. Breasted mismo creía que Atika era una alusión a las minas de 

cobre del Sinaí (1962: 204, n. a; también Bunson 2002: 59), mientras que B. Rothenberg 

ve en el país de Atika una referencia a las minas de cobre de Timna (1999b: 149). La 

localización geográfica de Atika encaja bien con Timna, en el sentido de que esta última 

posee acceso tanto por tierra como por mar. 

  El tercer párrafo menciona un lugar y un motivo distinto: el envío de tributo al país 

de Hathor, señora del mfk3t. Esta referencia puede pertenecer tanto a Timna como a 

Serabit el-Khadem, que poseían templos dedicados a la diosa Hathor (Giveon 1978: 51-

67). Aunque la palabra mfk3t es traducida com¼nmente como ñmalaquitaò (as² Breasted 

1962: 204) o ñturquesaò, en realidad es un t®rmino general que no alude a un metal en 

particular sino a la mena pura de cobre, de la que se puede extraer malaquita, 

paratacamita y turquesa, presentes en el Sinaí y el Arabá (Levene 1998). Si concedemos 

                                                 
6
  Esto es, la zona de la costa del Mar Rojo donde finaliza la ruta de Coptos (al norte de Tebas) 

(Breasted 1962: 203, n. f).   
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que aquí se hace referencia sólo a la turquesa, entonces este párrafo se refiere a Serabit el-

Khadem; por lo que Atika no podría estar en el Sinaí (que ya sería mencionado luego), 

sino en el Arabá. 

El Papiro Harris I nos muestra que los transportes en barcos eran enviados hacia 

Atika como una empresa dirigida y financiada por la corona egipcia (aunque los títulos 

oficiales mencionados no impliquen un cargo específico). El documento menciona 

explícitamente que los barcos llegaban directamente a las minas de cobre, y no, por 

ejemplo, a un puerto de reembarque del cobre traído desde otro lugar muy lejano, por lo 

que una conexión con un puerto palestinense quedaría así descartada. La única forma de 

contacto marítimo directo con Timna es a través del Golfo de Aqaba. En este sentido, es 

muy probable que el contexto geográfico del trayecto marítimo a Punt, a través del Mar 

Rojo, se traslade al párrafo posterior que hace referencia al trayecto marítimo a Atika. 

Aunque el país de mfk3t podría también aludir a Timna, no hay indicación en el texto de 

cómo los egipcios llegaban hasta allí
7
.  

 

4. El control directo egipcio 
 

¿Qué implicaba para Egipto controlar directamente un sitio o una zona del área 

del Negev? ¿Cómo distinguir arqueológicamente estos sitios de los que sólo están bajo 

una influencia indirecta, sea política, cultural y/o ideológica? Extrapolando las 

características del modelo de dominación central discutidas en la primera parte a la 

situación en Palestina meridional a fines del Bronce Tardío e inicios del Hierro, es posible 

observar que el control directo egipcio en esta área se limitaba a: 1) la explotación de las 

minas de Timna; 2) el control del transporte marítimo del cobre a través del Golfo de 

Aqaba; y 3) el control del transporte terrestre través del Camino de Horus y la franja 

costera meridional palestinense. 

 

Explotación de las minas de Timna 
 

El valle de Timna es una gran formación erosiva semicircular de 70 km.
2
  situada  

30 km. al norte de la costa del Golfo de Aqaba (Figura 1). El valle se abre en dirección 

este hacia el Arabá, y su límite al norte, oeste y sur está protegido por enormes 

acantilados. En el centro del valle se ubica el monte Timna (c. 300 m. de alto), a cuyo pie 

la erosión ha expuesto nódulos de menas de cobre, compuestos principalmente de 

calcocita y malaquita (Rothenberg 1999a: 75). 

La región ha sido sistemáticamente estudiada por un equipo internacional e 

interdisciplinario encabezado por B. Rothenberg, desde 1959 hasta la actualidad. Este 

equipo ha descubierto que Timna fue explotada intermitentemente a lo largo de un 

extenso lapso de tiempo, con períodos de intensa actividad separados por períodos en los 

que las minas fueron, aparentemente, abandonadas. Los períodos de explotación en la 

antigüedad abarcan el período Calcolítico, la Edad del Bronce Temprano, la transición 

Bronce Tardío-Hierro I (período ramésida), y la época romana (Rothenberg 1972; 1988; 

Conrad y Rothenberg 1980).  

La atención principal se centró, desde un primer momento, en el período 

ramésida. Desde el principio, el poco conocimiento de la cerámica antigua y el estricto 

                                                 
7
  El papiro apunta que los mensajeros iban en barco a Atika, y menciona que ñotros, por tierra, 

fueron sobre asnosò. D. Levene cree que aquí hay una referencia a los pueblos locales (los 

madianitas y amalekitas), que se unen a los egipcios en una ñindustria revitalizadaò establecida 

en Timna (1998: 366). 
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apego al relato bíblico obscureció la comprensión de lo encontrado en Timna. En la 

década de 1930, N. Glueck dató la cerámica encontrada en Timna en el Hierro II; 

posteriormente, atribuyó las operaciones mineras en el lugar al rey Salomón. Se 

construyó, así, un modelo que veía a las minas de Timna como la principal fuente de 

financiamiento de la monarquía salomónica. Se conectó a Timna con el puerto bíblico de 

Ezion Geber -identificado con el cercano sitio de Tell el-Kheleifeh, en el Arabá oriental-, 

supuesto centro de fundición del cobre extraído en Timna (Glueck 1965). Todavía 

durante el inicio de las excavaciones de Rothenberg se tendía a aceptar el modelo de las 

ñminas del rey Salom·nò (Rothenberg 1962). Este modelo comenz· a desmoronarse en 

1969, cuando se descubrió un templo egipcio del Reino Nuevo, bien datado a partir de 

inscripciones jeroglíficas y cartelas reales encontradas en el lugar, por lo que se abandonó 

definitivamente la hipótesis salomónica.  

 

 

 
Figura 1. Sitios arqueológicos en el valle de Timna (Rothenberg 1999a: Fig. 2) 
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La explotación egipcia en Timna se extendió durante la mayor parte de las 

Dinastías XIX y XX. En el templo de Hathor se han encontrado cartelas de todos los 

faraones entre Seti I y Ramsés V, excepto Amenmeses, Siptah y Setnakht (Weinstein 

1981: 19). No se han encontrado evidencias de actividades anteriores durante el Bronce 

Medio o la primera parte del Bronce Tardío.  

La fase inicial de la explotación egipcia consistía en la realización de cortes 

verticales en el terreno, en busca de las menas de cobre. Posteriormente, se desarrollaban 

elaborados sistemas de pozos y galerías, desde donde se extraía el cobre en bruto. La 

depuración del cobre y su fundición posterior se realizaba en once campos, algunos de los 

cuales servían de habitación para los trabajadores, así como para almacenamiento. En dos 

de estos campos (el 2 y el 30) se encontraron hornos de fundición, crisoles, 

acumulaciones de escoria y cerámica, indicación de los elaborados procesos metalúrgicos 

llevados a cabo en el lugar (Rothenberg 1980; 1999b: 149-162; Shaw 1998; Merkel 1983; 

Hikade 1998). Está claro que los egipcios trajeron una tecnología minera ya desarrollada 

y la aplicaron en Timna. En este sentido, el nivel técnico alcanzado por los egipcios en 

Timna no tiene comparación con el de las explotaciones anteriores en el área, pero sí es 

similar al de las explotaciones egipcias contemporáneas en el Sinaí. 

En el llamado sitio 2 (Figura 2) se encontró, cerca del campo de trabajo, un 

pequeño túmulo oval que fue identificado como un santuario usado por los trabajadores 

no egipcios, hipótesis basada en el hallazgo de gran cantidad de cerámica arábiga de tipo 

madianita, y cerámica local negevita. El santuario fue encontrado lleno de ofrendas, junto 

a restos de operaciones metalúrgicas que habrían tenido lugar en el sitio, aparentemente 

actividades de carácter litúrgico (Rothenberg 1999b: 155-158).  

Los indicios más importantes de la injerencia egipcia pertenecen al sitio 200. Allí 

se encontró un templo egipcio (Figura 3), construido al costado de un gran acantilado, 

con varios estratos (estratos 4-2). El templo estaba, aparentemente, dedicado a la diosa 

egipcia Hathor, probablemente adoptada en Timna debido a que era la deidad adorada en 

las minas de turquesa de Serabit el-Khadem, en el Sinaí. Es por esta razón que también 

aqu² se han encontrado inscripciones referentes a ñHathor, Se¶ora de mfk3tò (Giveon 

1978: 61-67). Los estratos 4-3 corresponden a la fase propiamente egipcia del templo, en 

los que se ha encontrado una gran cantidad de finas ofrendas traídas desde Egipto: 

cerámica, objetos de piedra y alabastro, cuentas de faenza, recipientes de vidrio, joyería 

en oro, figurillas de animales de faenza, amuletos, sellos, escarabeos, cartelas reales y 

otros. Estos objetos documentan el uso del templo por parte del personal egipcio, aunque 

también se han encontrado ofrendas presumiblemente traídas por población local.  

El estrato más antiguo (el 4, construido por Seti I o Ramsés II) fue seguido, luego 

de un corto intervalo, por el estrato 3. Éste correspondería al reinado de Ramsés III, 

identificado por una monumental inscripción grabada en un acantilado al costado del 

templo, donde se puede ver al Faraón haciendo ofrendas a Hathor. Esta fase habría sido 

ocupada hasta Ramsés V (último faraón con inscripciones en el sitio). En el estrato 2, el 

templo cambia totalmente de carácter, debido a profundas transformaciones 

arquitectónicas y a la aparición de objetos con motivos no egipcios (figurillas de cobre 

representando serpientes, ovejas, imágenes fálicas, y otros), transformaciones que, de 

acuerdo a Rothenberg, son indicativas de que la poblaci·n ñmadianitaò, de origen 

arábigo, tomó posesión del templo, adaptándolo a sus necesidades. No hay evidencias de 

conflictos o violencia en esta fase, por lo que la transición del estrato 3 al 2 habría sido, 

aparentemente, pac²fica. No est§ claro cu§l fue la duraci·n del dominio ñmadianitaò sobre 

el templo, pero los excavadores suponen que no se prolongó por mucho tiempo 

(Rothenberg 1999b: 170-173). 
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Figura 2. Timna: sitio de fundición 2 (fotografía: J.M. Tebes) 

 

 

 

 

 
 

Figura 3. Timna: Templo de Hathor (fotografía: J.M. Tebes) 
 


